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Del nuevo prelado de Barcelona ha recibido el M. R. P. Pro
vincial de las Escuelas Pias de Cataluña, la carta siguiente: 

Unión Apostólica.-Asistencia GeneraL-Madrid, 16·4-1914. 

Reverend o P. Luis Fabregas, Provincial de las Escuelas Pías 
de Cataluña. 

Rdo. y amado en Cristo Padre. 

Mucho agradezco se haya servido V. R. dirigirme tan atenta y 
expresiva felicitación, con motivo de mi propuesta para la Sede de 
Barcelona, y me haya reiterado los ofrecimientos que ya me tenía 
hechos el dignlsimo Asistente General por esa provincia de Cata
luña, M. R. P. Salvador Marcó. 

Dígnese recibir con mi saludo afectuoso el ofrecimiento de 
f ranca amistad y de todo mi concurso a la magna obra de forma
ción de la niñez y juventud que realizan los once Colegios que fun
cionan en esa D iócesis. 

Ruega en sus oraciones y queda muy reconocido a la atención 
de V. R. su affmo. en CristoS. S. 

q. b. s. m. 
ExRIQUE REIG. • 
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RENOVACION DE PROCEOIMlENTOS. 

Uno de los aspectes que contribuyen a sustentar el falso crite
rio que acerca dc la nnportancia del Comercio sc tiene en nuestro 
país, es sin duda el que marca hasta qué punto la ausencia de las 
formas urbanas y cultas dejan de informar la vida mercantil. 

La rnixtificación del concepte de llombre practico lleva a Ja 
mayoría de los comerciantes a mirar con recelo y a rehuir los pro
cedimientos de corrección en la vida social, y la adquisición de u11a 
vasta cultura, no ya general, sino exclusivamente económica. 

Confesemos que dichos comerciantes son los primeres que con 
sus actos niegan la trascendencia que los cauces modernos asignan 
a su profesión; los primeros que tratan de; sustituirla en el plano 
preeminente que ha conquistada sobre todas las ramas de la activi· 
dad humana. 

Por considerar el Comercio como la expresión mas practica de 
la manera de hacer fortuna, los que a ello concurren no vacilan en 
confundir las ajustadas practicas de finalidad tan noble con el ins
tinto de un desatado y ciego egoismo que pisotea todo aquello que 
no les represente un provecho inmediato, sin reparar en que otros 
medios pueden reportarselo mas cuantioso. 

El regreso del continente americano de emigrantes ricos, ha 
contribuido a alimentar y a dar pabulo a tan absurdas creencias y 
perjudiciales practicas. 

<Mirad, se dice, fulano hizo sus millones cargando las espai
das o tratando guajiros y gauchos., e Toda s u ínstrucción cons is te 
en leer y escribir medlanamente y en una contabilidad poco mas 
que dedil.' «S u ignorancia y r~1das maneras las disculpan s us nu
merosos billetes de Banco.> e ¿A qué andarse por las rama s y debili· 
tar el cerebro para alcanzar una fortuna que se puede adquirir con 
menos preocupaciones y sinsabore~? Y por aquí pasean dichos se
ñore~s de manos encalfecidas o músculos vigorosos, dando la razón 
a los escépticos y desilusionando a los esforzados, cuando se deja 
de ver, que ni el contin en te allende el Atlantico es Europa, ni la ca
racterística de su economía agrícola y mercantil es comparable a 
la que asignan a la Europa las proporciones colosales de su Indus
tria y el desarrollo asombroso de su técnica manufacturera, agraria 
y comercial. 

Parte tiene en aquello también la insistencia de las versiones 
supínamente equivocadas que lanzan los fracasados o estancades 
en sus aspiraciones, atribuyendo a manejos crueles del hado de la 
suerte, Ja postergación que han sufrido en Ja difícil carrera del bien
estar humano, 

Por supuesto, que la historia heroica de los esclavos del es
fuerzo y la constancia, es el mentís mas decisivo que se opone re
sueltamente a Ja persistencía de tan fantasticas elucubraciones, na
cidas del amor propio natural que subordina las causas subjetivas 
del fracaso, a Ja oposición despiadada de una !zipotéfica fatali
dad. 
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El cantar de la sabiduría popular: 

Fortuna te dé Dios, hijo, 
que el saber de nada vale ... 

corre de boca en boca, inquietando a la m:noría selecta de preocu
pados y tronchando esperanzas calurosamente concebidas. 

Si hemos de especificar el sinnúmero de víctimas y de efectos 
perniciosos que el fatalísmo ha ocasionada en el individuo y en los 
hechos humanos, el Comercio influenciada por él nos ofrece cau· 
dal abundante, 

Por de pronto podemos achacarle esa prevención ridícula que 
se cierne en el ambiente comercial de nuestro pafs, contra toda 
plan de perfeccionamiento intelectual y refinamiento de pnicticas y 
modos, y contra toda progreso colectivo que nos equipare a las po
tencias económicas del mundo. 

La deducción de ta l premisa, como comprenderéis, es bien Ió· 
gica. Si afinnamos que el ser humana es esclava de las casas hu
manas, a las que se ha de someter de grada o por fuerza, Ja vol un· 
tad juega en Ja Vida del hombre un pape! poco airoso, y entonces 
son superfluos los esfuerzos que, productos de aquélla, ejercite 
para vencer las tenaces resistencias y marcados obstaculos que se 
aponen a su marcha hacia el éxito. 

Por fortuna no ocurre así, y la libertad, ese rasgo específica, 
ese caracter esencial en la humana naturaleza, es la prueba mas 
palmaria que puede oponerse a la apologfa del determinismo, desde 
el momento que aquélla (y la historia de las grandezas humanas 
nos lo atestigua), abre al individuo las puertas del triunfo, exigién· 
dole una condición única para su acceso a él: el propio esfuerzo. 

En hacer a éste efectiva y viable esta precisamente la eficacia 
de la cultura y de la pèrfección social del hombre, del comerciante. 
Esto es innegable; tiene los caracieres de axioma. 

No hay que ponderar las ventajas de una y otra. La eficacia en 
el esfuerzo va en razón directa de la cultura. Estimo que esta últi· 
ma no admite excesos; es de una extensión e intensidad casi ir¡finí· 
tas. Pero para ello ha de irradiar de la esfera individual al campo 
social; ha de ir fntimamente Jigada cua! compañera inseparable con 
la acción intersociaf1 por decirlo así. Precisamente la falta de dicha 
cooperación produce los resultados negativos que venimos seña· 
lando. 

Se impone, pues, en el Comercio, la renovación de procedl· 
mientos. Los rutinarios han de ir cediendo en sus aferradas posicio· 
nes al avance de los progresivos, cuyos espíritus dominados por la 
alteza de mi ras y la actividad avasalladora que la vida económica 
moderna exige, son los que han de operar la transformación colec· 
tiva que nos llevara a la curnbre. 

Nuestra juventud tiene en sus manos un porvenir brillante, y 
elementos de lucimiento por demas extraordinarios. O lo reconoce 
así, decidiéndose a acometer animosamente de frente el problema, 
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o pasara sin gloria y con la desdicha de haber retrasado, cual rémo
ras, en algunos años, la regeneración económica que sera la gran
deza de la pa tria. 

josÉ CUENCA PÉREZ 
President e dc la S. de E. E. 

LA ENSENANZA COMERCIAL 

CAPiTULO PRI:IIERO 

Origen de la Enseñanza Comercial 

En nombre del Padre} del Hijo y del Espfritu Santo, Amen. 
Corria el año 1820. Había en París dos modestos comerciantes; 

conocidos por los nombres de M. Brodart y M. Legret. Atraídos 
por recíproca simpatia, se reunían con frecuencia, y hablarían, como 
es de suponer, de los tiempos y de los asuntos de su profesión. En 
un día del año que llevo dicho, se condolfan ambos del sensible 
atraso del comercio francés, y puestos a deliberar sobre el modo 
de impulsar el progreso de los negocies y de aumentar la riqueza 
nacional, convinieron al fin que no había como formar Ja ciencia de 
los cambios, radicaria en un centro de enseñanza y difundirla desde 
aquí en Ja inteligencia de Ja estudiosa juventud. Como hombres de 
iniciativa, saber y patriotisme, no tardaren mucho en acometer por 
sí mismos Ja ardua empresa de crear a sus expensas un colegio. 
mercantil y lo instalaron en la Grenelle-Saint Honoré, donde los jó
venes pudieran prepararse para la difícil practica de los negocies 
por medio de estudies especiales que fueran como el complemento 
y corona de Ja instrucción general. Piden Ja colaboración de hom
bres de eximia cultura; con su auxilio crean un cuerpo de doctrina 
sobre los cambios de toda clase; redactan los programas de las asig
naturas; forman un reglamento para alumnos internes; toman a 
sueldo buenos profesores y anuncian el colegio a los cuatro vientos 
con el nombre de Escuela l::special de Comercio. 

Una empresa de tal indole que parece tan natural en nuestros 
días, era atrevida y arriesgada en aquella época por la repulsión que 
forzosamente había de inspirar en un público que no sospechaba la 
existencia de una doctrina mercantil, y no admitfa mas que la que 
llevara el sello de la tradición o ·no fuera pronunciada por el verbo 
autorizado de la catedra uníversitaria. La primera impresión fué de 
sorpresa; poquito a poco vino la ruda oposición y la acerba cri
tica. 

No quiso examinarse el valor de Ja ciencia; desde el principio 
fué rechazada con los motes despectives de ciencia de bodeglltrO 
y especiera, porque Jas gentes, según declan, no reconocían la uti
lidad, ni la necesidad, ni Ja posibilidad siquiera de la enseñanza de 
una materia que hasta entonces se venia aprendiendo en la practica;. 
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y si bien admitían que la industria necesitaba personal experto e 
.instrufdo, que supiera construir y dirigir la maquinaria, no se resig
naban a creer que fuera posible enseñar el comercio en la catedra 
a causa de la múltiple variedad de especialidades que no tenían co
nexión para perrnitir la forrnación de una ciencia mercantil. 

Este modo de razonar no dejaba de tener cierta apariencia de 
veracidad que seducía y extraviaba las inteligencias de un público 
rutinario y prevenido; pero no podia sostenerse en buena lógica, 
porque sobre toda profesión, sea cual fuere, aun sobre la mas prac
tica y compleja, puede formarse siernpre una doctrina que enseñe 
el modo de hacer las cosas, de hacerlas bien y mejor, y explique 
por qué salen bien, mejor o peor; y no es obshkulo para Ja ciencia 
que Ja profesión contenga muchos objetos y especialidades dispara
tadas en apariencia, porque el hombre de talento que ha subido 
muy alto en la piramide de los conocimientos humanes, descubre 
desde cierto punto con divina visión, como dice el filósofo Platón, 
profanando Ja palabra, todos los distintes objetos, las relaciones 
que unen los mas inconexos al parecerJ sus causas, sus leyes, y 
puede por consiguiente formar una doctrina científica que puede 
aplicarse a todas las cosas y a todos los casos particulares. 

Es cierto que después del estudio de las materias inscritas en 
los programas de la enseñanza comercial, restan por co~ocer las 
dificultades, escolles, recursos, ventajas y secretes que se deseu
bren en la practica de cada una de las especialidades y ramas del 
comercio; pero, en cambio, también es cierto y nadie se atreveni a 
negarlo, que el joven preparado con el estudio marcha a su negocio 
con paso mas rapido y seguro, y que en igualdad de circunstancias, 
muestra después de corta practica superioridad incontestable sobre 
otro joven que no ha tenido la suerte de recibir en la escuela el be
neficio de la enseñanza general ni especial de la ciencia de los ne
gocies. 

En suma, mal hizo el público parisiense en negar lo que poco 
después l1ubo de confesar, como lo confiesa hoy todo el mundo, 
fuera de raras excepciones, que existe un cúmulo de conocimientos 
teóricos y practicos sucesivamente que sólo se aprenden en Ja es
cueJa y no se enseñan fuera dc ella, los cuales habilitan al joven 
para el pet·fecto ejercicio de la profesión comercial en todos sus ór
denes, y que la practica que les sigue, completa y corona la instruc
ción adquirida en las aulas. 

A tales razones, cuya inconsistencia, acaban de manifestarse, 
se añadla otra de menos entidad. Se negaba que el francés tuviera 
las cualidades que deben adornar al hombre de negocies; que su 
inteligencia viva e inquieta de sí no podia doblegarse a las exigen
cias de las combinaciones lentas del comercio exterior) o a los carn
bios sobre especulaciones de larga fecha que tanto privan en las 
operaciones de irnportación y exportación. 

Tales razones tan desprovistas de fundamento, aunque no fue
ran parte suficiente para invalidar Ja bondad de la nueva ciencia 
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cuya enseñanza se anunciaba, eran, no obsta!1te, reflejo fieJ de la 
repulsión que inspiraba al pública. Pero la verdadera causa que 
obraba en el fondo de la oposicion sistematica y esterílizaba la ten
tativa de los dos modestos novadores, era otra muy diferente. El· 
país acababa de safir de las grandes guerras de Ja República y del 
lmperio que habian embotada Ja afición al estudio de Jas ciencias y 
habia arrebatado Ja vida de la flor de la juventud que podia distin
guirse en el estudio de las ciencias. Todavfa hervia la sangre fran
cesa al recuerdo de sus batallas y victorias, y no sin milagro podia 
trocarse su espiritu inquieto, guerrera y so.ñador por el espiritu frío, 
paciente y razonador que requeria el positivismo de la industria y del 
comercio. Si algo habia de aprenderse, llegada el tiempo de la paz, 
no era ciertamente la ciencia mercantil, que era considerada como 
cosa que humillaba y degradaba la dignidad, sina la ciencia que a 
su parecer producfa gloria y halagaba su vanidad. Por eso la nueva 
juventud que subia y substitufa a la que había sucumbida en los 
campos de batalla en su mayor parte, ya que no podia hallar gloria 
en la guerra, Ja buscaba en Jas carreras liberales que prometian 
nombre ilustre: todos los jóvenes querían ser abogados, médicos, 
doctores, y huian del estudio de Ja ciencia mercantil que miraban 
con horror, como cosa propia de gente de baja esfera. 

Véase con esto si podia prosperar la nueva Escuela que nece
sitaba de ambiente y del favor del pública para llenar sus fines. 

Tales eran las dificultades de orden exterior que bastaban y 
sobraban para demoler por si solas la obra mejor cimentada. Mas 
habia otras de caracter interior que eran todavra mas insupe
rables. 

La creación de una Escuela Especial de Comercio, que se pre
sentaba como institución científica sin precedentes en la historia de 
las letras, era la empresa mas difícil que podia imaginarse. La cien
cia mercantil no existfa, habfa de formnrse; para lo cua) debian re
unirse en un cuerpo de doctrina metódicamente organizados y 
armonizados los varios conocimrentos que podian ser útiles al mer· 
cader, al negociante, al banquera, al armador, al importador y al 
exportador; habfa de juntarse un claustra de profesores suficienle
mente instruídos para explicar las materias, sujetandolos todos a un 
plan mas o menos perfecto; se habia de ganar después la opinión• 
pública para obtener clientela, de la cua! debfan sacarse los recur· 
sos pecunarios para el sostén y aumento dc la nueva Escuela; en 
una palabra, todo estaba por hacer. 

No obstante, ba jo la direcciòn de la inteligente actividad de los 
dos modestos fundadores, que no se daban un punto de reposo 
para llevar a feliz término la misión que se habian impuesto, se 
formó el cuerpo de doctrina comercial con los varios conocimientos. 
que aportaran ellos y los profesores; se reclutaran los hombres de 
ilustración y saber que a su entender pudieran explicar las materias; 
se dotó la Escuela del material necesario para la enseñanza intui· 
tiva; se puso el confort y el servicio suficiente para comodidad de 
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los internos, y se anunció al público, como se dijo antes. Pero el 
público que era hostil y prevenido no dió sino menguado número 
de alumnos, y en consecuencia fracasó la empresa desde los pri
meros momentos, y no dió el resultado que esperaban sus funda
dores. 

Pero no eran éstos como las cañas que se doblef!an y gimen 
al azote del primer viento que sopla, eran de la materia de que se 
forma la dura roca que resiste en medio del mar el embate fu!'ioso 
de los elernentos desencadenados. Los primeres reveses no sirvie
ron sino para hacerles insistir con mayor brio en el sostén de una 
obra que creían buena, útil y patriótica. En estas circunstancias tan 
adversas, y después del fracaso, trasladan la Escuela a la calle de 
Saint Antoine, como punto mas céntrico, instalandola en un edifi
cio de suntuosa magnificencia interior y exterior, dotado de amplies 
locales en los que podran funcionar con mas desahogo los varios 
organismos de la Escuela. Las salas de estudio, de clase y de des
canso; el salón principal , los dormitor ios, comedores, corredores, 
jardines, patios de recreo y demàs dependencias eran de lo mejor 
que podia desearse en amplitud, luz y ventilación; los adornos y 
muebles eran de lo mas vistoso. Destinaran un local para gabinete 
de física, otro para laboratorio de Química y un tercero para mu
seo de muestras de productos. Todos tres fueron provistos de todo 
lo necesario y útil para la enseñanza de experimentación. El cuadro 
de profesores contenia los talentos mas eximios en el conoci
miento de las materias comerciales; el personal de adrninistración, 
vigilancia y servicios de toda clase era atento, diligente, cuito y 
honrado. Para herir favorablemente la imaginación de los franceses 
que todavia guardaban gran cariño a la milícia, en cuyo ejercicio 
habian hecho tantas proezas. y ganar de este modo su animo, se 
estableció la disciplina militar en el trato con los alumnos. Estos 
vestian uniforme, muy parecido al militar; se les llamaba a los 
actos ordinarios a tambor batiente, había toque de diana por la ma
ñana, de retreta por la r.oche; el saludo, el paro, la rnarcha, las 
evoluciones, el alto, todo era uniforme y a lo militar; los directores 
ceñian espada, daban Jas órdenes con el acero desnudo y marcha
ban al frente de sus mermadas secciones empuMndolo con ga
llardia. 

Tanto hicieron para la reforma interior y exterior de la Escue
la y del internada, y tanto machacaron sobre la ima~inación de los 
franceses, que al fin la opinión pública se dió a partido inclinando
se a su favor. Por entre la hojarasca de la formalidad militar, que 
tan bien sentaba a aquella sociedad superficial y frívola, los hom
bres de gran talento y recto sentir vieron claro todo lo que hHbia de 
substancial en la Escuela, apreciaran justamente su valor y trascen
dencia, previeron los ópimos frutos que podia producir con el tiem
po la citada empresa, y se apresuraron a secundaria. Banqueros, 
negociantes, industria les y economistas de gran valer, prestaran s u 
apoyo para sostenerla y perfeccionaria. Los miembros del instituta 
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fueron llamados para formar el Consejo de la Escuela, y empren
dieron de nuevo la confección de los programas de enseñanza, tra
zaron la organización de los estudios acomodandolos a las necesi
dades de la época y aseguraron con sabias disposiciones la ejecu
ción de lo que dejaban estatuldo. Conocedores por el estudio y la 
experiencia de las diversas cualidades y varios conocimientos que 
convienen al hombre de negocios, de empresa y de administración, 
no hay que decir si todo fué dispuesto a maravilla. Los nombres de 
las personas que intervinieron pregonan muy alto la excelencia de 
la obra; estos son los de Chaptal, jacques Laffite, Ternaux. Luis 
Marchaud, Casimir Perier, j.-C. Say, Charles Dupuy y otros que 
la Historia de la Economia Política cita corno los mas poderosos 
propulsores de la riqueza nacional de Francia. Lo que dispusieron 
estos grandes hombres se ha conservada siempre en la Escuela 
como depósito sagrada, y sirvió y sirve todavfa en los tiempos pre
sentes como de base y punto de partida a todas las tentativas del 
mismo género que mas tarde se ha hecho en Francia y en las 
demas naciones extranjeras. 

A favor de dicho Consejo que tan alto puso la enseñanza co
mercial, afluyeron a la Escuela alumnos de todas las naciones, aun
que no con el contingente necesario para cubrir los cuantiosos gas
tos que demandaba un organismo tan espléndidamente atendido. 
Ganó fama universal que fué creciendo a medida que el comercio 
tocaba los frutos que producían los jóvenes salidos de sus aulas. 

Tales son los orígenes de la primera Escue! a Comercial, que 
mas tarde fué llamada Escuela Blanquí, por ser Blanquí quien se 
encargó después de sostenerla y perfeccionaria baja todos sus as
pectos. Siguió con varia fortuna por-espacio de algunos años, con
servando su primer prestigio, pero luchando siempre con las difi
cultades de la parte económica, porque nunca rindió lo suficiente 
aun en los tiempos de mayor prosperidad para en jugar el presupues
to de gastos que exigia la múltiple variedad de servicios de una en
señanza perfecta y completa y un internada modelo. 

Las enormes cargas fueron siempre el punto negro de las glo
rias de Ja Escuela, y tarde o temprano hubieran acabada con la 
existencia de tan bella empresa, a no acudir opodunamente a su 
auxilio la Camara de Comercio de París, que no quiso que ta!~ bue
na obra estuviera a merced de los variables recursos que se allega
ban de Jas pensiones de los alumnos. En consecuencia, la Camara 
vino en tratos con Mite. Blanquí, que era propietaria del estableci
miento, y compró Ja Escuela en 120.000 francos, y alquiló el edifi
cio por 25.000 francos ar.uales, encargfmdose por sí misma de diri
gir la obra que merecía perpetuarse, poniéndola fuera de la infuen
cia de toda presupuesto de ingresos. 

La primera disposición de la Camara fué nombrar un director in
teligente, a quien confió el encargo de conservar las gloriosas tradi
ciones de la Escuela y elevar el nivel cientifico de los estudios. Ba
jo la dirección, protección e inspiración de la Ca mara el contingen-
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te de alumnos internos se elevó de 70 a 92 desde el primer año. 
Después se dió entrada a jóvenes externos, y la clientela escolar 
de ambas clases fué crecíendo indefinidamente, y el Colegio conti
núa hincionando desde entonces con gran prosperidad con el nom
bre de Escue/a Superior de Comercio. 

Los frutos recogidos de esta institución fueron extraordina
rios. Los jóvenes que salieron de sus aulas fueron ocupando suce
sivamente los primeros puestos de la banca, de las empresas priva
das, de las sociedades anónimas; se lanzaron con gran aliento y em
puje a todos los negocios de especulación, a la explotación de to
das las fuentes de riqueza de Francia y del extranjero, y extendie
ron las relaciones comerciales con to dos los mercados del exterior, 
e hicieron afluir a su pafs una corriente enorme de capitales que ha 
ido engrosando cada dia mas, hasta casi agotar los tesoros de mu
chas naciones que no se percataron de la fuerza esquilmadora que 
posee el comercio superior en los pafses que no saben oponerle 
otro comercio de igual fuerza. Tanta fué la afluencia del meta! de 
las demas regiones a Francia por la actuación de los jóvenes sali
dos de las Escuelas Comerciales que ha hecho de los franceses los 
principales prestamistas del mundo. Asombra recordar que poco 
fiempo después de pagar Francia a Alemania la indemnización de 
guerra de cinco mil millones de francos, recobrara por medio de la 
superioridad de su comercio, una suma mayor en muy poco tiem
po. Asombra igualmente que por medio de las ingeniosidades del 
agio y del comercio, Francia se embolsara cerca de cinco mil millo
nes de pesetas en oro, tomandolas de la ,circulación española hasta 
dejarnos casi sin una moneda de este precioso meta!. Asombra 
igualmente que el Banco de Francia tenga reunida en sus arcas la 
enorme suma de mas de cuatro mil millones de francos, después 
que los capitalístas franceses han prestado al extranjero la cantidad 
de unos treinta mil millones. 

Los frutos que produjo la primera Escuela en beneficio de la 
riqueza nacional fueron evidentes a todas Juces. El Gobierno fran
cès, los gobiernos de las demas naciones, las Camaras de comercio 
y todas las instituciones de Francia y del extranjero apreciaran su 
valor, y en consecuencia todos entraran en compctencia para esta
tablecer escuelas de comercio en sus respectives paises. La nación 
que ha creada mas centros de enseñanza comercial es la que ha 
ganado mas victorias en esa concurrencia mundial de toda clase de 
productos, en la cual vencen los hombres mas habites y mejor en
trenados en las discíplínas de la ciencia comercial, y dcrrotan a los 
mas atrasados. 

Francia, con todo y haber sido la nación que introdujo la ense
ñanza comercial debidamente organizada bajo una fuerza científica 
de primer o rd en, no se ha da do gran prisa en establecer muchos 
centros docentes de esta clase. En la actualidad cuenta con once 
cscuelas superiores de comercio con un total de 1,500 alumnos. Es 
verdad que tienen toda la perfección de que son susceptibles y sale 
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de elias contínuamente un buen estado mayor dc comerciantes dis
tinguidos; pero a decir verdad, son pocos en número con relación 
al número de sus habitantes. Cuenta ademas con otras 25 escuelas 
practicas o preparatorias que apenas merecen el nombre de escue
las medias, con un total dc 1,800 alumnos. Poco es, por cierto, el 
número de sus escuelas. 

En cambio, ticne Alemania 365 escuelas de comercio con un 
total de 51,000 alumnos. Solamente en el reino de Sajonia hay 64, 
que reúnen 6,400 discípulos. No hay que dccir que el comercio ale
man tiene mayor movimiento que el francés. 

El trafico internacional es el wan revelador de la potencia eco
nómica de los pueblos. Si se compara la evolución comercial que 
han tenido Francia y Alemania desde el año JDOO, se ve que la pri
mera nación ha tenido solo un aumento de un 69'50 por dento, y 
el de la última, un aumento de 80'50 por cicnto. 

Se sabe que Bélgica es la nación que mas importancia ha dado 
a la enseñanza comercial, y los efectos son que su trafico ha au
mentado en un 120 por ciento. En los Estados Unidos, que han dado 
gran impulso a sus escuelas comerciales, ha aumentado su trafico 
internacional en un 86 por ciento; En Austria-Hungría es de un 
68'97 por ciento solamente, debido al poco desarrollo de los cen
tros de instrucción comercial; lnglaterra es la que mas se ha reza
gado en la enseñanza comercial; toca, por lo tanto, sus efectos, 
porque su comercio e.l(terior no ha alcanzado mas que un aumento 
de 44'77 por ciènto. La cifra del aumento del intercambio obtenido 
en España, es solo de un 25'41 por dento, forza11do para ello las 
valoracio11es de muchos artfculos, consecuencia, 110 hay du1a, de 
nuestro descuido en dicha· enseñanza. 

jADm TORRES, Sch. P. 

PAGINAS HISTÓRICAS 

EL FRATRICIDIO DE MoN'rtEL 

III 

No fué el crimen de Montiel una tormcnta formadH con rapi
dez y desencadenada en los nefandos días del rcinado de O. Pedro, 
no; puede mas bien decirse que el germen del mismo, el periodo 
embrionario, creóse durante la soberania de Alfonso XL El lamen
table abandono en que este monarca había dejado a su esposa. 
nube que ernpuñó el refulgente sol de su brillantísima historia, los 
fa vores concedidos por el monarca a doña L~onor de Guzman, a 
los hijos, fruto de estos funestísimos amores, y a todos los deudos 
y privados de la dama, 110 podían menos de entristecer el corazón 
de la infortunada reina, sintiéndose lacerada por los terribles celos 
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como reina y como esposa; era soberana de derecho, pera no de 
hecho; sus pardales no adquieren de D. Alfonso favor alguna, y lo 
logran en cambio los de la Guzman; corno esposa se veia aban
donada, repudiada casi, viviendo baja el misrno techo que el hom· 
bre con quien la hgaban vinculos sagrados y al que pasaba mu
cho tiempo sin poder ver, sin poder dirigir la palabra, y era natu
ral que por bueno, que por tierno, que por purísirno que fuese el 
corazón dc la esposa, se acumulase en su interior gran cantidad de 
ponzoña, se pervirtiese su voluntad con deseos de venganza hacla 
la mujer que la privaba de un esposo para ella y de un padre para 
sus hijos. Y D. Pedra, criada en el regazo maternal, heredó, como 
no podia menos de suceder, tJdo el odio, rencor y aborrecimienlo 
que para dofía Leonor sentia la madre del joven prfncipe. 

La manceba fué muerta por orden de la reina viuda, los ba¡,tar
dos todos, hubiesen sido muertos por orden de D. Pedra, a no ha
ber adelantndo los acontecimientos el fratricidio de Montiel. 

Pera- cosa extraña-D. Pedra, el adolescente, altivo y caprí· 
choso, el adolescente iracunda y vengativo, empieza su reinado 
perdonai1do a doña Leonor, reconciliandose con sus hermanos y 
adoptando mcdidas tales, para el bienestar de Castilla, que hicieron 
esperar de sus súbditos un largo período de engrandecimiento y de 
prosperidad para la nación. 

D. Enrique, al contrario de D. Pedro, era hijo de una reina de 
hecho, pera no de derecho, habiéndose criada con la pompa, con la 
majestad, con la esplendidez de un príncipe, y al ver obscurecida 
su estrella a la muerte de su padre (puesto que ya en el entierro de 
éste, Alfonso Fernandez Coronel cometió su inicuo desafuero con 
su antigua protectora doña Leonor de Guzman), al ver asesinada a 
su madre, al ver caer una tras otras segadas por orden de D. Pedra 
las cnbezas de sus hermanos uterinos, cobró contra su hermano 
consanguíneo un odio tan profunda y una adversión tan tenaz, que 
fué creciendo a medida que pasaban los años. 

Por otra part e, D. Pedra que de una tan brillante manera había 
comenzado su reinado, fué maleandose, tornóse iracunda, vehemen· 
te, y unido esta a la política no muy honrada de Al~urquerque y sus 
desacertados consejos, a las desdichas que le ocasionaran sus (lfci
los amores con doña Maria de Padilla, y al abandono en que dejó 
a la princesa doña Blanca, precipitóle hacia una pendiente fatal, 
abestiada, que no podia mcnos de terminar sina con el tragico fin 
con que concluyó su desastrosa reinado. 

Cuantas veces se habían reconciliada los dos hermanos, otras 
tantas hàbfan vue\to a reñir, y el resultada tué, que lo que primera 
se hallaba en un perfodo solamente embrionario, fué desarrollando
se en el claustra de las discordias y de las guerras civiles, de los 
odios y de las ambiciones, de las exaltaciones y de las venganzas, 
hasta salir a luz en la catastrofe de Montiel. 

Menéndez Pelayo establece en su .. Antologia de poetas lfricos 
castellanos un razonado paralelo entre el Alfonso el justiciera y el 
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Pedra el Cruel. Dice, ha blando del vencedor del Salado: «Ni su fie
re::a sañuda, ni su astuc:ia cautelosa J' sin escrúpulos, perjudica
ran en el juicio de sus conlempordneos J' aun en el de la posteri
dad, algrande !'terrible Alfonso XI, que ai safir del dominio de sus 
tu/ores, apareció en Castil!a, como encarnación del espírilu de la 
venganza antes de lanzar el rayo de guerra contra Granada p 
Marmecos, p salvar por tercem vez la Península de fa oleacla 
africana. Si su hijo sucumbió en una lucha rw menos desespera
da p feroz contra la anarquia señorial, ahogado por fas olas de 
sangre que con ¡•estfnit:o furor habfa derramada, lo que amengua 
su figura en cotejo con la de su padre (no es tanta la crueldad, 
pues/o que uno 1' otro pueden ilamarse altemativamente crueles 1' 
justicieros) sino la insensata manera de cjercer sus venganzas, la 
falta de tm plan poiítico grande p col1erente como el que tuPo don 
Alfonso, ~o arbitrario F rlescompasado de sus actos, sas alterna
til'as de rigor!' flaqueza, de temeridad p papara, que sólo por wz 
delirio mental pueden c.rplicarse. Ei destino de ambos rnonarcas 
tenia que ser mll}' diPerso en fa l'ida !' en ,'a historia. rué D. Al
fonso, con todas sas alel'osías F bdrbaras cjecuciones, w1o de los 
nuis t¿randes reJ>es de la Península. D. Pedro no pasó de ser un 
vdstago degenerada con ¡•eleidades fzeroicas. , 

Esas son las observaciones hechas por el maestro, que, como 
emanadas de su poderoso ingenio, son claras, concisas, razo
nadas ... 

En efecto; D. Pedro que estaba apurando las fatales conse
cuencias. hijas de los amores de su padre con doña Leonor, y, por 
lo tanto, era el hombre a quien menos se te podian perdonar seme
jantes extravíos, hace mas; se enamora de doña Maria de Padilla, 
abandona a su esposa a los dos dias de matrimonio, pierde a la rnu
jer el respeto que se le debe como dama y como reina, trasladando 
a la inocente princesa de una a otra carcel cuat terrible criminal, y 
mas toda via, de ja al rei no castellano s in sucesión legitima, s in un 
rey verdadero, sin un principe que pudiese ceñir dignamente en sus 
sienes la corona de los Alfonsos, de los Fernandos y de los San-
chos. • 

La fiebre de reivindicación que en los modernos tiempos pa
rece haberse extendido a todas las ramas de la historia crftica, era 
natural que se aplicara tarnbién a materia tan propicia para ello 
como era el reinado de O. Pedro de Castilla. 

Multitud de opúsculos y folletos, elocuentisimos algunos de 
ellos, han aparecido a luz a este fin; dos de los mismos son conoci
dos; es el uno original de don Aureliano Fernandez Guerra, del cuat 
no pueden admitirse todas las conclusiones, aunque hay algunas de 
elias dignas de tenerse en cuenta. El otro pertenece a D. joaqufn 
Guichart: cD. Pedro I de Gasti/la. Ensa}IO de reivindicacióll his
tórica de sa reinado. , A pesar de los loables deseos de dichos se· 
ñores, creemos que no han conseguido su objeto, aunque han dilu
cidada y rehabilitada a D. Pedro en algunos actos que se le impu· 
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taban antes como crueles, es decir, que han hecho rehabilitación 
parcial, pero no total (1). 

FRANCISCO SALA ROVIRA 
Secretari o del cuerpo dc Redocción. 

NOTAS DE ARTE 

La Orques/a Sinfónica de Madrid 

Con una concurrencia numerosa, aunque no con el lleno que 
debfa esp'erarse, se despidió el miércoles, 3 del actual, de nuestro 
públíco esta notable Orquesta. 

En el programa, como en los anteriores había mezcla de clasicos 
y modemos, y así, en Ja primera parte, las l'ariaciones sinfónicas 
de Brahms sobre un tema de Haydn, modificada y trabajado con 
maestría y dechado de orquestación, figuraban allada de Ja fantasia 
4'Feurwecb, de Trawinsky, cuyo nombre, de fuegos artificiales le 
esta muy apropiada, pero no sabemos ver lo que significa una com
binación tan heterogénea de sonidos, faltos muchos de ellos de 
armonia y abundantes, en cambio, de extravagancias, que hacen de 
ella una verdadera obra de fantasia ... 

Lo que decía un respetabfe señor en un diario local, quejando
se de esta clase de composiciones, que no pueden tener buena 
acogida en nuestro pública, amante de otra música mejor y contra
rio a la resolución de problemas de algebra para cornprender el 
sentida, si es que lo tienen, de estas modernísimas composicio
nes. 

La música ha de infiltrarse, se ha de asimilar suavemente sin 
necesidad de esfuerzos que perturben la paz interior, y si nos es 
difícil comprenderla a Ja primera vez, no por eso dejaremos de ver 
que Ja armonia, la unidad y un pensamiento mas o menos profunda 
campean en ella, conmoviéndonos o entusiasmandonos según 
la aptitud y la cornprensión de cada uno, pero siempre sin
tiendo que nuestro espftitu acorde con ella, se serena y fortalece, 
desprenciiéndose de su mortal vestidura. Pero en esta composición 
se ha querido presentar fuegos artificiales, y el esplendor de la or
questación brillante y ruidosa se ha convertida en humo sutil, y 
leves cenizas son el recuerdo que queda de tanta magnificencia 
vana, de tanta artificio sin asomo de realidad. 

Las Travesuras de Till Eulenspiegel,, poema de Ricard o 

Ol Cooocemos también, aunquc solnmcntc de oldas. pues no hemo' tcnido oca:;ión 
de leerlas, las si¡¡ulentes vindicnciones de D. Pedro: cEl Re}· n. Peti ro de(endldo•, por el 
con de de la Roca.-•La Apologia del re¡> !J. Pedro dc Casi/lla, conforme a In Crònica verda· 
dera cie !). Pedro L6pez de A¡>ala•, por José Ledo del Pozo.-" El re¡> D. Peclro de(endido•, 
de Vera 'Y Pi!!ueroa.-•La historia del rer D. Pcdro• de un anónimo sc9illano, y, por tiltimo, 
•La vlndfcacf6n del re¡> D. Pettro I cie Cnstllla•, por Godinez de Paz. 
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Strauss, aunquc de corte original, no obstante no se le puede in
eluir en este géncro, pues a mas de ser la orquestación mejor, se 
ve en toda la composición un pensamiento: Ja figura humorística y 
extravagante de Till, héroe de la literatura germanica, y del que 
Strauss ha ¡Jresentado las escenas més culminantes de su vida. En 
toda la composición el motivo de Till sobresale veladamente y en 
los episodios mas dramaticos la figura burlona del heroe se combi~ 
na de una manera acertada con las severas notas de la horca jus
ticiera que dejan el animo suspenso de un terror extraño e indefi
nible. 

La sinfonfa Faust, que dividida en tres partes, Faust, Margarita 
y Mefistófele, ocupaba toda la segunda partc, es la descripción de 
los tres personajes del poema de Goethe tal como los comprendió 
Liszt, y en la tercera parte, que fué la mejor del programa, ya (!.Ue 
los nombres Bach y Beethoven en la Sit1fónica de Madrid signi
fican sendos triunfos, y su música constituye, a nuestro entender, 
su especialidad. pues la cuerda es lo mejor que tiene y en el con
cierto de Brandeburgo lucieron su saber, diciéndolo de una manera 
insuperable, lo mismo que la obertura cLeonora, que merecieron 
grandes ovaciones. Para acallar las cuales tuvo que añadirse una 
composición de Bach y la cCabalgata de las Walklrias, , 

Vaya un aplauso de admiración a la Orquesta Sinfónica por 
sus gratas visitas, y sean éstas mas frecuentes y duraderas, a fin de 
gozar mas de su arte y agradable compañía. 

li 

Veladas musica/es 

Atentamente invítados hemos asistído con gran interés a las 
audiciones íntimas que en el Angelus-Hall los días 7 y 8 de los 
corrientes han dado el señor Fernando Ardevol y sus numerosos dis
cipulos. 

Grato es sicmpre para los que amamos de veras el arte, la 
presentación de elemenlos nuevos que con entusiasmo juvenil de
dican sus mayores aficiones y también sus mcjores años al cultivo 
de tan bello y sublime orte; y con el interés natural en nuestra con
dición de entusiastas, hemos visto que la labor del señor Ardevol, 
que como concertista ya le conocfamos, ha sido fecunda y prove
chosa al presentar exquisito plante! de jóvenes, algunos de ellos 
verdaderos artistas, que constituyen un legitimo orgullo para él y 
una satisfacción para nosotros. 

La fama y el nombre se miden en el mundo por el valor de las 
obras, y ¿qué mejor labor y mejores frutos puede apetecer un maes
tro que sus discípulos sean continuadores de su personalidad y vivo 
refleío de su estilo y valia personales? La fama del maestro prego
nada sera por ellos y cubierta estara su memoria de gratos re
cuerdos y dulces alabanzas. Y el señor Ardevol, concentrada de 
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estos sentimientos, ha imprímido en sus díscipulos su caracter de 
artista y éstos han comprendldo a su maestro. 

Analicemos el programa, que él por síhablaní mas que nosoiros y 
veamos la via ascendente que fonnan sus díscípulos a parlír de las 
ingénuas interpretaciones de Schumann, Clementí y las ya persa
naies de Mozart y Haydn que dieron las encantadoras niñas Mer
cedes Llonc y Lolita Valeri, y prosigamos el amilisís citando los 
nombres de Anita Steegucano, hermanitas Mondon, Montserrat 
Fargas y Rosaria y Pepita Caralt, que forman un notable adelanto, 
y lleguemos a María de la Cruz de Malíbnín, que en violoncello es 
una notabilidad y que en todo sabe imprimir un sentimiento y una 
pasión muy raros en s u edad, recordem os la interpretación acerta · 
dísima del largo de Beethoven, por la símpatíca Lolíta Herbert, que 
demostró comprenderlo ya con sinceridad y nobleza, y añadamos, 
como bella cumbre de tan hermoso vergel (conjunto), a la gentil 
Mercedes Mir, que en la sardana Camprodón, de Manén-Ardevol, y 
en el allegro con brío, del tercer concierto de Beethoven demostró, 
por sus cualidades extraordinarías en la dícción de piezas tan dífíci
les, que era ya una verdadera profesora. 

Y ahora, ante este cuadro de rísueñas esperanzas y de alaga
dares resultades que díce de por sí lo que nosotros con difícil y 
vulgar palabra no hubiésemos sabido expresar, ¿qué menos que ad
mirar al maestro y aplaudir a los discipulos podemos hacer los que, 
como yo, gustam os de todo lo que significa arte, cultura y educación? 

Digamos algo del maestro que en el concierto dedicado a sus 
discfpulos hlzo a Iardes de êjecución, mecanisme y buen gusto en la 
interpretación de Schumann, Strauss y en la transcripcíón de una 
fuga de Bach, muy difícil como todas sus transcripcíones, y pon
games fín a estos renglones que no permite el espacio sean muy 
largos, con la mas modesta, peto sincera felicitacíón por nuestra 
parte. 

FRA:\'CISCO DE P. POTAU 
Acadêmico de Número 

9-Vl-914. 

ALGUNAS CONSfDERACLONES SOBRE LA 

ARMONiA ENTRE EL CAPITAL Y EL TRABAJO 

III 

SEGUJHn.\n E:'-1 EL TRABAJO 

La clase obrera en España esta atravesando, de largo tiempo a 
esta parte, un período de decadencia tal, que se hace de toda pun
to indispensable se fije seriamente la atención en ello, tanto por 
parte de las Camaras de Comercio, puesto que esta en sus atribu
ciones, como demostraremos mas adelante, como por patte de las 
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entidades cient!ficas y del Gobierno, y principalmente, a mi enten- · 
dcr. por las juntas local es de Reforma s sociales. 

A medida que la ciencia económica va abriéndose paso, se 
nota un fenómeno al parecer raro, esto es, que en vez de ser bene
ficiosa para el obrero e industrial el admirable desarrollo que de dia 
en dia se adquiere en el perfeccíonamíento de los instrumentos del 
trabajo, es causa de continuadas crisis, ya acaso por la naturaleza 
de las reformas que tal perf: cción acusa, ya por la mayor produc
ción, ya por el mucho consumo y baratura que por la competencia 
se realiza. 

Es verdad que todas las naciones han pasado por estos perfo
dos de prueba, hasta el punto de amenazar las mas de las veces 
serfos conflictos; pero no lo es menos, que tanto los hombres r.ien
tíficos como los hombres de Estado, han debido preocuparse ante 
tales calamidades y buscar los medios mas eficaces para ate
nuarlos. 

Prueba de ello es el gran desarrollo que en Jnglaterra, Alema
mania y últimamente en Francia, han ido adquiriendo las Asocia· 
ciones que tienen por objeto proporcionar a los obreros alimentos 
de buena calidad y baratos. Lo propio acontece en la misma Aie
mania y en Escoda con la creacíón de los Bancos populares. los 
cuales se dedican a prestar capitales a los obreros. bajo sólidas 
garantías, para que éstas las empleen en el fomento de sus respec
tivas industrias. 

Ademas de éstas, se han creado otras que se dedican también 
a facilitar a las familias obreras, por medio de equitativos estipen
dios, viviendas, que a mas de reunir las indispensables condiciones 
hi~iénicas que la ciencia aconseja, son al mismo tiempo de pronta 
y faci! adquisíción. En Barcelona nos cabe la satisfacción de ser de 
los primeros de introducirlas en España. 

Cierto que al procurarse estos medios para hacer frente a las 
calamidades que el excesívo aumento de producción trae consigo, 
se ha procurada también por punto general no obedecer a miras 
exclusivistas, y a ello se debe sin duda el que se haya dejado mas 
expedito el paso a la majestuosa marcha del progreso, procurando 
ante todo armonizar los intereses por él afectados. 

Los progresos con tanto éxito operados en las expresadas 
nacíones, débense en gran parte a los profundos estudios de céle· 
bres economistas y a la incondicional protección, que con el fln de 
evitar males rnayores, los Gobiernos han dispensada a esta clase 
de asociaciones. 

Por este sistema, no tan sólo han logrado asegurar el orden 
interior, que, como hemos dicho, mas de una vez habían visto com· 
prometido, a causa del malestar que estas clases sentían, sí que 
también. a mas de procuraries los medios para mejorar sus condí· 
ciones económicas, han visto aurnentar de una manera prodigiosa 
sus industrias y han tenido medio faci! de elevarlas al grado de 
perfeccíón y adelanto en que hoy las vemos. 
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Sabidos son los incom'enientes que consigo trae al princ1p10 
1toda reforma, pues por regla general siempre nos ofrece el espec
taculo de que con ello benefician los menos en grave perjuicio de 
los mas, y de aquí Ja lucha de encontrados intereses, pero si por el 
contrario, se implantan sin ninguna mira egoista, la lucha no tiene 
razón de ser, puesto que s ien do armónicos los res u !ta dos que de 
aquella se obtienen, en vez de ser acogida con desagrado por unos, 
es aceptada con entusiasmo por otros. 

Esto nos demuestra de una manera evidente que si se hubiera 
partida de esa base, otro seria el estada de Ja clasc obrera en Es
paña. Por desgracia no se ha procedida en ella de igual modo, a 
causa, sin duda, de las contlnuas convulsiones por que ha pasado 
nuestra Patria en el orden polltico y la poca estabilidad de los Go
biernos, con lo cuat, si bien se han resentido todas las clases sacia
les, ha afectada de una manera mas directa a la clase que nos ocu
pa, por la falta relativa de medios con que cuenta. 

Esta es la causa de que a la mas insignificante crisis en el 
orden económico se ha de acudir a medidas extremas, que por mas 
que se diga, siempre desdicen de una nación que se precie de i~us
trada y culta, para acallar, aunque sea moment<íneamente, Jas jus
tas reclamaciones de la clase perjudicada. 

De aquí que, en vista del aislamiento en que se la ha dejado, 
haya buscada en un principio por medio de Jas Asociaciones de 
resistencia, condenadas por la ciencia, el modo de mejorar su si
tuación. 

Que son inútiles e injustos cuantos esfuerzos se hagan en el 
terrena de la violencia, nos lo han demostrada con harta elocuencia 
la incontrastable lógica de los hechos por una parte, el testimonio 
de nuestra conciencia y los mas rudimentarios principios de lo 
justo y de lo injusta, y por otra el de la libertad individual. He aquí 
explicada una vez mas nuestro empeño en arrancar de las masas 
obreras estas preocupac1ones. para llevarlas por el \'erdadero cami
no del derecho y de lo practico. 

En corroboración de lo anteriormente dicho. y con el fin de 
acabar de una vez con estas luchas entre patronos y obreros, acor
damos presentar a los Cuerpos Colegisladores un proyecto de ley 
restaurando la instalación de los jurados mixtos, 

Pero por mas que estos altas Cuerpos atiendan tan justa de
manda, siempre nos encontraremos, o mas bien, nos encontramos 
que ella no resuelve del todo el problema, pues si bien adelantaría
mos un gran paso extinguiendo las luchas entre el capital y el tra
bajo, quedaría sin embargo en pie la cuestión de la poca seguridad 
que en éste tiene el obrera, como parte mas débil, aunque a veces 
abusa de esta misma debilidad, haciendo retraer el capital. 

La perturbaciones que en el hogar trae consigo esta inseguri
dad, son incalculables. Si el obrera carece algún dia de trabajo por 
causas fortuítas. lo primera que procura es ocultar su precaria situa
·Cíón, y rara ello acude al empeño; agotados los recursos que con 
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él se ha proporcionada, busca por medio del crédito el modo de 
cubrir sus necesidades; pero cuando ve que a pesar de haber ago
tado esos recursos, sin nada que empeñar, perdido el poco crédito 
que tiene por no haber podido pagar Jo fladu y molestada a sus 
antiguos compañeros pidiéndoles alguna pequeña r.antidad para 
pasar el dia, y su situación va por ho ras ernpeorando ... Entor.ces se 
presenta a nuestra vista un cuadro verdaderamente aterrador y de
plorable. pues, a pesar de que una fuerza mayor le lleva a tal esta
do, aquel honrada pRdre de familia ha de pasar a la vista del vulgo, 
que no se ha cuidada de indagar las causas de su precaria situa
ción, por estafa, por vago, ... etc., y tal vez rechazado por la socie
dad, se sentira impulsada a odiaria, y entonces, agobiado por la 
necesidad, acudira hasta el crimen, a que nunca hubiera llegada. 
Pues bien: ¿podrían cuando menos atenuarse estos terribles efec
tos, empleando los medios que se han procurada otras naciones, 
para lograr el bienestar de sus obreros? Nosotros asf lo creemos; 
pero mientras tanta se estudian con detenimiento estos problemas, 
importa estar prevenidos para cuando se presente alguna de estas 
calamidades, ya abriendo trabajos públicos o empleando otros me
dios analogos, para evitarnos el espectaculo de tener que ver a los 
obreros implorando la caridad pública. acto repugnante al mismo 
obre ro. 

Cuestiones tan trascendentales no deben abandonarse por com
pleto en manos del Estada, ni mucho menos confiar en su sola ini
ciativa; han de venir secundades no sólo por cuantas Corporacio
nes se interesan por el bien de la humanidacl, sf que también por 
los particulares que con su poderosa influencia puedan en ocasio
nes dadas llevar a cabo la idea que se concibiere, o impulsar para 
que se realice en breve tiempo. 

Sin animo de que se nos tache de exagerades, dejarnos al exa
men e imparcial criterio de los hornbres inteligentes y a los que se 
preocupan por el estado actual de la clase obrera, mediten si en las 
condi::iones que ésta se encuentra, y teniendo en cuenta, aparte 
de lo anteriormente expuesto, lo~ muchos tributos que pesan sobre 
la propiedad, los consumos, la industria, etc., vean si hay razón de 
sobra para que se procure paner remedio elicaz e inmediato a este 
mal que tantos sinsabores nos cuesta. Pero todo esto sin envalen
tonar a los huelguistas de profesión, causa la mayorfct de las veces, 
de las desgracias de los demas. 

No daremos por terminada esta parle sin antes señalar otro 
punto que consideramos de suma importancia por lo mucho que 
afecta a las clases poco acomodadas, tanto de la clase obrera 
corno de la olvidada clase media que viene a ser la cenicienta de la 
sociedad. Nos referirnos al inmoral y escandalosa monopolio que 
sobre los artículos de indíspensabJe consumo se ejerce por el siste
ma de acaparamiento. Creando Cooperativas y persiguiendo aquél 
podria el obrero respirar. 

CLE~1ENTE VISCARRI. 
Acud&mtco 8\l[l<'l'llUmeror!o. 
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!MPRESIONES 

El !unes de Pascua de Pentecostés subí por la tarde al Tibi
dabo: se celebraba, como es sabido, la popular y ya tradicional 
e Romeria del Ram :. . Reinaba la alegria propia de los actos que rea
lizamos los católicos: se cantaba, se reía, se rezaba, se disfrutaba. 

Yo contemplé el hermoso panorama· que desde aquella montaña 
se divisa; vi la procesión; los acordes de la Marcha Real alegr::t
ron mis ofdos; y en el acto de la solemne bendición a la ciudad de 
Barcelona, gocé de lo sublime; recé y canté; bajé con los romeros; 
en la Bonanova fuimos recibidos por la comunidad; pronunciaronse 
entusiastes sermones; saludamos a la Santa Virgen con la Salve y 
fufmosle a besar su mano. Y después de haber pasado tales actos, 
llenos de felicidad nos despedlmos cantando el <Firme la voz», y 
decididos a tomat activa parte en la campaña de Afirmaclón Cató
líca, que entonces se preparaba. 

Admiré la cripta del templo monumental que en aquella mon
taña se levanta en honor del Sagrado Corazón de jesús, ¡Hennosa 
idea, construir un trono desde donde el Sagrada Corazón pueda rei
nar sobre Barcelona! ¡Y que este trono esté en la alta montaña del 
Tibidabo, para que los fi eles al levantar los ojos al Cie lo se encuen
tren con la mirada bondadosa y paternal del Sagrada Corazón! ¡Y 
para que El pueda bendecir a Barcelona que tan to le conviene! ... 
El Sagrado Corazón, en cuyo <Reinaré> esta la esperanza segura 
de nues tros tiempos! ... 

Y mas hermosa hace la idea el querer levantar este tempto a 
costa de sacrificios ... Hoy que en general los católicos busca mos 
la comodidad en todo .. . 

Lo que me extrañó fué que existan esculpidos en las colum
nas de aquella cripta los nombres de· quienes las habian pagada. 
Aquellas columnas me hicieron el efecto de monumentos Jevanta
dos a la vanidad humana. Veia una contradicción en aquella cripta 
donde se rinde cuito al Sagrado Corazón, modelo de humildad, con 
aquellas columnas que me hacian venir a los labios aquella senten
cia: Vanitas Panitatum et omnia t~anitas. 

Mas, por cierto, que esto es cosa de muy escasa importancia 
al lado de la que t!ene el proyecto. 

Lo que seria bueno hiciésemos los católicos, fuera que con 
nuestros sacrificios y limosnas ahorn'isemos el tiempo, que tal vez, 
por falta de recursos materiales, tenga que estar en construcción 
este edificio; de esta manera verían los visi tantes de nuestra ciudad, 
que no obstante la agitación anticatólica que reina en ésta, se 
conserva aquel hermoso espfritu religiosa que nos legaron nuestros 
antepasados. 

¡Ah! ¡Se salvara Barcelona, si se pone bajo el manto protector 
del Corazón Sagrada de Cristo! 

FRA~CISCO DE P. BADIA TOBELLA, 
Académico de- Ntimero. 
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CROQUIS 

Retornamos a la vieja ciudad pueblerina. La ciudad q:!e aban
donamos et1 otro tiempo pasado. Para reposar de nuestras tareas, 
para descansar de nuestro trabajo. Gozaremos de la fruta fresca y 
deliciosa, del aire puro y perfumada que sana el cuerpo y vivifica. 

Gozaremos de la tranquila calma de la ciudad. De las charlas 
familiares, de las conversi:Jciones amistosas. Deambularemos por los 
paseos de acacias, grises y rnelancólicos. Oiremos a los eternos 
pregoneros que anuncian sus mercancías. Las verduleras se mostra
nin propicias con sus cuotidianos compradores. 

Pasaran las someres con su penosa carga, hacia el mercado. 
El payés vendra del troç vigilando sus mercancías. Y los chiquillos 
jugaran por las plazas, como volanda de .tiernos pajarillos. La 
matinal campana del convento tocara a misa. Saldra el sol con la 
misma munificencia. 

-Nosotros nos acordaremos, que estamos en l'acaciones.
y cuando venga Octubre, regresaremos a Barcelona, nuestra ciu
dad ideal e insoñada. 

)L'LlU SANTA-MARIA. 

NOT AS BIBLIOGRAFICAS 

Ramillete del ama de casa. por Nieves. Un volumen de 12 'I• X 19 1\ contí
metros, de XVI-412 paginas. Encuadernado en media tola, 4 ptas. (Porco
rreo, certificada, 0'45 ptas. mas). Luis Gili, editor. Claris, 82. Barcelona. 

El volumen que acabamos de recibir es una segunda edición, de cuya pri-
mera ya dimos cuenta en esta REvJs:rA. La rapidez con que el público ha ago
tado la primera edición es una prueba elocuente de que no nos equiVOa:!mos, 
al dar entonces nuestro modesta parecer sobre el libro. 

Esta segonda edición aparece notablemente aumentada. conteniendo mu
chísimas fórmnlas de cocina y de repostería. 

El libro esta encuadernado en media tela y cubierta a dos tintes. 
Creemos que esta segunda edición tendra la misma suerte que la primera, 

y así Jo deseamos. 

Espejo de perfección franciscana, por D." Asunción Mascaró y Gaunín. Un 
volurnen de l!.a '/, por 20 cms., de XXXII-825 pags. Encuadernado en tela, 
5 ptas. E n rústica, 4 ptas. Luis Giti, editor. Claris, 82. Barcelona. 

Es una colección de vidas de Santos y personajes notables pertenecientes 
a la V. O. T. de San Francisco de Asís. 

Contiene 76 Vidas, relatadas con estilo muy ameno y realmente propio de 
esta clase de obras. 

Va ilustrada con un interesante prólogo del P. Vicente de Peralta, O. MC. 
Aunque es un libro que para los congregantes franciscanos es de suma 

utilidad, no lo seril menos para toda clase de personas piadosas, especialmente 
si son devotas del Santo. 

Arqueologfa 'j Bellas Artes, por D. Ventura López, Pbro. Un volumen de 
16 por 24'50 centhnetros, de 116 pags. Encuadernado en media tela, 5 pe· 
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setas. (Por correo, certificada, 0'40 ptas. mas). Luis Giti, editor. Claris, 
82. Barcelona. 

El ilustrado profesor de Arqueologia y Bellas Art es del Insti tu to de Figue
res ba hecho una obra relevante, que ha de redundar seguntmente en bien de 
los jóvenes estudiantes, a los que particularmente se diriie. 

Obras de esta naturaleza no faltan en Espaila, pero pocas tal vez tan fie
les a los principios pedagógicos como la presente. Contiene hasta 105 graba
dos cuyos dibujos a la pluma son debidos a D. Francisco Caula. 

Es una obra de di"Vulgación artística muy propis para despertar la afición 
al estudio de la Arqueologia, y como tal la recomendamos eficazmente a los 
lnstitutos, Seminarios y Colegios, a !os que \la expresamente dedicada. 

Ecos del Cielo o el A Ve Maria, por D. Francisco j. Wetgel. Traducido del 
alenuin por el Rdo. P. Quintin Pérez, de la Compailía de Jesús. Con tres 
hermosas laminas.-Un tomito en 8. o 0'80 ptas. en rústica y 1 '40 encuader
nado. Barcelona.-Librería y Tip. Católica. 1914. 

He aquí un libro por su brevedad y elel!lancia llamado a vivir en todo ho
gar cristiana. Es tierna y hermosísima parafrasis de la salutación angélica, en 
la que se exponen muy cumplidamente el significada de cada una de sus pala-
bras. · 

Enriquecen la hermosa narración, multitud de histories y ejemplos dono
samente escritos, mostrando algunos de ellos acendramiento de gusto y con
centración descriptiva nada vulgares. 

Dan allibro aire de espailolismo varias poesías tomadas, con lev~s excep
ciones, de nuestros antiguos y venerandos «Cancioneros religiosos». 

Visites') NoVena a Ntra. Sra. de Montserrat, por el P. Magín Ballbé y 
Manya, Sch. P. Un tomi to de 285 pags. Encuadernado en media tela, 1 pe
seta.-lmp. Elzevinana. Rambla de Cataluña, 12 y 14. Barcelona. 

La presente obrita responde, según se Iee en el prólogo, a la utilidad de 
que todos los cafrades de la numerosa Asociación montserratina, establecida 
desde muy antiguo en el colegio de PP. Escolapios de Mataró, tengan un di
rectoria apropiada, que les sirva de pauta para todos los actos piadosos que, 
como cofrades, celebran en honor de la Reina de Cataluila. 

El P. Ball bé al realizar s u pensam ien to ha ten i do presentes las necesida
des de aquella simpatica cofradia, con la cua! ha vivido bastantes años en fnti
mo contacto, para poderse hacer cargo de elias. 

Así ha compuesto un libr ito en que se halla todo lo que en realidad forma 
la base de los actos piadosos que mensualmenre dedican a María aquellos bue
nos y entusiastes cafrades. 

Hay una visita para cada mes, compuesta de una meditación adecuada, un 
coloquio, unas deprecaciones marianas, un ejemplo, una corona de alabanzas 
a María y una oración final. 

Todo ello muy bien escogido y lleno de unción religiosa. 
Sigue una novena a la Virgen de Montserrat. El libro esta escrito en cata

lan, como es natural, y conforme a las recientes normas ortogníticas. 
Hemos leído algunas meditaciones y las hemos hallado excelentes y muy 

apropiadas para las personas que han de servirse de elias. Quizas adolecen de 
un defecto: el ser en conjunto demasiado extensas, porque nosotros somos de 
parecer que una meditación es algo diferente de una lectura meditada. Para 
nosotros

1 
una meditación debiera constar de puntos cortos, muy cortos, a fin de 

que los fteles pudieran paladear a pequeños sorbos, por decirlo así, el exquisí
to licor de la piedad contenido en la medítación. 

CLAUDlO VIDAL Y CoRTADA. 
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l\OTAS SUELTAS 

La lluvia del jueves de Corpus deslució en extremo la manifestación cató
lica, tradicional CI) tal día. Cas! no concebfamos t.lllf!- tarde d~ Corpus ~in. un 
sol espléndido y s1n aquel polV11lo de oro caractenstlco de la f1esta eucansüca, 
flotando en el ambiente. 

Este año el tiempo se hizo radical y protestó de la manifestación católica, 
obligando a suspender la tradicional proce!ión, al mismo tiempc;> que sus corre
ligionarios del municipio protesblban, en nombre de la toleranc~a, naturalmen
te, de que las otras minorías hubiesen acordada enviar representantes a la po
pular manifestación. 

El Orfeó Catakí ha vencido en París. 
1\uestra primera entidad musical ha logrado llamar poderosamente la aten 

ción de los parisienses, como lo~rani sin duda llamar la atención de los !ondi· 
nenses. Y esto que los cantos del Orfeó no son las indecencias con que las ar· 
tistas españolas suelen remover las bajas pasiones de la Europa consciente· 
De lo cua! resulta que no es cierto que para dat gusto al pública haya que ha· 
blarle siempre en nccio. 

Felicítamos cordiahnenle al simpatico Orfeó Cataló que así enaltece con 
sus tdunfos la religión y la patria. 

*** 
Hemos recíbido el mímero extraordinario de la revista <-Correo Interior 

josefin01, de Tortosa, dedicado a conmemorar las bodas de plata sacerdotal es 
del Rmo. O. Benjamín Mifmna, Pbro., Director General dc la Hermandad de 
Sacerdotes Operarios Oiocesanos. Contiene texto variadísimo y ameno, una 
reseña de las fiestas; un gran número de pensamientos finnados por casi 
todos los obispos de Espaila y altas dignidades eclesiasticas; frases laudatorias 
de varios sacerdotes e interesantísimos grabados. A~radeccmos el envio. 

Estudio histórico-crtlico sobre el lucrar del nacimiento 
de San Raimundo de Peñafort 

( Contmuación) 

En 1537 tenían todavía la casa y posesiones, como lo demues· 
tra el documento siguiente y relativo a la venta de quince cuarteras 
de trigo censuales a préstamo de 5.900 sueldos, hecha por Bernar
do de Peñafort a BernArdo de Torre.vieja, mercader de Barcelona. 
Y de paso haremos notar que la pieza de tierra sobre la que se es· 
tipula el préstamo, dice:-estd situada muy cerca de nuestra casa 
dicha de Pe¡za[orf.=lnstrumentum Pend1tionis quindecbn quarte
riarum j'rumenti censualis pro tribus mil/e non{fentis solidis mo
nete barcinonensi de temo, facte per Bernardmn de Penaforti mi
lifBm Bemardo de turre l'eteri mercatori cil'i Barcinonensi super 
quadam petiam te1re sitam salis prope domam nostram dictam 
de Penajorti.-17 Kal. Nob. 1757. (1). 

Los instruments y noticias-(dice el citado munuscrito)-se 

(1) Varia de Ordine, etc., fo! 261. 
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han copiat de un llibre manuscrit intitulat .lprwts del \'. Pare 
Guasch ques conserva en la llibreria del Convent de San Ram0n de 
Pcñafort. 

El caballero Arnaldo de Monteolivo, como hijo dc Oeralda de 
Pcñafort, parece fué el último descendiente de la casa del Santo, 
por línea rn~terna, y en calidad de tal heredó los bicnes. El Ltímen 
de Santa Catalina asegura que en 1550 ya no existia ningún Peña
fort, apoyando tal afirmación en el Capbreu de la Quadra de .Aba
dal, casar finca lindante con la de Peñafort. Per cst capbreu que 
te lo senror Baró de Rvcafort se l'eu que en 13/iO tota esta ha
sienda estaba ja dil·idida r nos parla de cap Penrafort. 

Efectivamente consta que las casas, torre y fincas las compró 
Berenguer Gatell, señor del Abadal, el cua! a sí lo asegura en el tes
tamento que otorgó ante Prancisco Llop, vicario de Santa Mar
garila. 

A la muerte del testador, dichas propiedades pasaron al obispo 
d~ Barcelona, como administrador de causas pías, como se des
prende del documento citado. El Prelado nombraria apoderada al 
parroco de San Cugat de Moja, Berenguer Calabuix, pues en con
cepto de tal aparece como curador de los bienes de un tal Guillem. 
Lo c1erto es que a 3 kalendas febrero de 1550 vende a Bartolomé 
Mascaró de la parroquia de Santa Margarita, dos pesas de terra. 

En lo conciernente a la casa, ya lo dijimos en el artículo ante
rior, apoyandonos en el testimonio del P. Guasch, que en 22 de 
Diciembre de 1556, Arnaldo de Monteolivo, hijo de Geralda, ven
dió la casa de Betla l'is/a muy antigua, a Marco Llaurador hijo 
de Marco, jurista o juez de Villafranca. 

El mencionada vicario de Santa Margarita, el 15 de Pebrera de 
1574 formaliza otrn venta. 

En 1405 María Galletosa, compró la heredad al Prelado, se
gún escritura otorgada a 3 Septiembre, ante el notario de Barcelo
na Gabriel Canyelles. Por las clcíusulas que a continuación copia
mos, se vera que abarcaba también la casa y que la torre estaba ya 
derruïda. 

!tem eliam qaandam turrim mearn dimtam l'Ocalam la To
rre de Penyafort. situatam in dicta parroclzia Sanctm i11argaritCJ? 
Penitensis. 

E.rtra in quadram predictmn ww cum j'e.1Ms terraJ semita! 
unius iomalis parlem plus vel minus, et olil'ariis qU'i ibi sunt. 
Et dic/as fei.ms terrm cont(~ais dicte turri, cum inlroitus, e.r.iti
bus, juribus et pertinerztiis dicte turris, qua turrim cum dictis 
jeè.riis terrce E![o possideo libere et famcnm alodium prou! as
sero me is certis et justis titulis habeo et posideo in toco predicto. 
et salis prope dictam quadram. Et terminatur dicta turris ... 
eidem turri contiques ab una parle cum honoribus den Soler de 
Caças blancas de dicte parrochi mde Santm JJ1argaritm ab alia 
cum torren/e qui 1'bi., 

La mencionada señora estaba casada con Mateo Brunet, ciu
dadano de Barcelona. 
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Por otra escritura fecha 15 de julio de 1415 y autorizada por 
el notaria de la Ciudad Condal. Bartolomé Cavall, la susodicha 
Galletosa cediólo a Luis Brunet, pasando luego a Pedro Brunet, 
como sucesor y heredero de su abuelo Luis Brunet y de María Ga
lletosa. mujer entonces de Ra món Gatella y en primera s nupci?.s de 
Mateo Brunet. 

Pedro juan Brunet, al que califican de honorable, hizo testa
mento en 26 agosto de 1505 en poder de Francisco Bofill, vicario 
de Santa Margarita. Deja sus bienes a Alfonsa Güeso y ésta nom
bra a Ja vez heredero universal a su hijo juan Güeso. 

El mencionada doncel, en 17 diciembre de 1547, vende, a car
ta de gracia, a jaime Aguilar, según escritura otorgada por el nota
ria de Barcelona Estevan janer, como a regente de su abuelo pa
terno Pedro janer. En 21 abril de 1555 vendió también al referida· 
Aguilar el jas luendi, en poder del notario de Villafranca juan Bar
tomeu, de Jo cual da fé Uaspar Bartomeu. 

El magnffir·o jaime Aguilar, doncel, domiciliada en Barcelona, 
a 8 septiembre de 1562, vende la heredad a Pedro y Pablo Riu, pa
dre e hijo burgueses de Villafranca; según escritura de Pedro Pablo 
Vidal. escribano del General de Cataluña. 

Por otra escritura otorgada por Pedro Titor, notario de Barce
lona, cede el referido Aguilar alguna cosa a Pedro Riu mercader de 
Villafranca. 

lgnoramos por qué causas los citados Riu fueron privados ju
dicialmente de la posesión de las fincas de Peñafort. Lo cier to es 
que en 27 diciembre de 1586 fueron ejecutados, incautandosede sus 
bienes el Estado y fueron Juego vendldos en pública subasta, según 
Ja noticia siguiente que, aunque figura en el Lúmen de Santa Cata
lina, como Jas anteriores, ésta, dice, procede del Archivo del 
Barón de Rocafort) y de can llibre intitulat de dil'ersas memo
rias,, pag. 153. 

cA 23 de Novembre de 1586, en poder de M.0 Pau Xermar, 
Notary de Vilafranca per M.0 Luis Rufet, escriva major de Ja casa 
de Ja diputació del general de Cathalunya, compra al encant publich 
la torre de Penyafort, casa, molins y quadra de la bada! en Ja parro
chia de Santa Margarida, venense per execusió per los Rts. Dipu
tats del General de Catalunya mer executor Pau Genovés comisari 
Reai.=Esta en alou del Pavorde del Panadés de S. Cugab 

Acusi!:'\ Cov CoTONAT 
Capelhin primero dtl Cuerpo Eclesióstico de Ejército 

(Contmuard) 
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